
        
            
                
            
        

    
	

	 

	 

	 

	El presente documento es una traducción realizada por Sweet Poison. Nuestro trabajo es totalmente sin fines de lucro y no recibimos remuneración económica de ningún tipo por hacerlo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales del mismo.

	Te invitamos a apoyar al autor comprando su libro en cuanto esté disponible en tu localidad, si tienes la posibilidad.

	Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros.
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	ALEX

	 

	―¿Quién se presenta en la exposición, de nuevo? No he podido encontrar ningún detalle en Internet. ―La curiosidad invadió la voz de Ava mientras el auto recorría el centro de Londres en dirección a Clarke Gallery.

	Necesitaba una excusa para volar a Londres durante el fin de semana, y una “exhibición especial de fotografía” parecía tan buena como cualquier otra, teniendo en cuenta que la propia Ava era fotógrafa.

	―No sería una sorpresa si te lo dijera, ¿verdad? ―bromeé―. Lo descubrirás muy pronto. ―Rodeé su cintura con un brazo y la acerqué, tratando de ignorar la caja de terciopelo que me quemaba el bolsillo.

	Llevaba seis meses guardada en el fondo de mi cajón, burlándose de mí, desafiándome a hacer la pregunta más importante de mi vida.

	Si no necesitara la maldita cosa porque una tradición arcaica le había lavado el cerebro a la sociedad para que pensara que un diamante equivalía al amor, ya la habría arrojado al Potomac por su insolencia.

	―Es cierto ―reconoció con un pequeño bostezo―. Pero aun así, me muero de curiosidad. ―Se acurrucó más a mi lado y enterró su rostro en mi hombro. Dejé caer un beso sobre su cabeza mientras las calles de Londres pasaban zumbando por la ventana. 

	Ava y yo habíamos visitado la ciudad al menos media docena de veces juntos, a veces por negocios, otras por placer. Tanto su trabajo como fotógrafa de una revista de viajes como mi papel como director ejecutivo de una inmobiliaria internacional nos obligaban a viajar con frecuencia, pero intentábamos reunirnos en el extranjero cuando podíamos.

	No era una persona sentimental, pero tenía que admitir que Londres ocupaba un lugar especial en mi corazón. Era el lugar donde nos habíamos reconciliado después de nuestra ruptura hacía casi tres años y donde vivimos mientras Ava terminaba su beca de posgrado en fotografía. Solo por esa razón, ocupaba el primer lugar en mi lista de destinos preferidos.

	Ava soltó un segundo bostezo, ahora más grande.

	―¿Cansada? ―Le acaricié el brazo. Ella era toda suavidad y calidez frente a mis duros y gélidos bordes, y la sensación de su sedosa piel aflojó parte de la ansiedad que se acumulaba en mi pecho.

	Ella dirá que sí. Probablemente. Quizás.

	―Un poco ―murmuró―. Pero estaré bien, estoy emocionada por la exhibición.

	―Hmmm. ―La preocupación destrozó los bordes de mis nervios ya desgastados.

	¿Había elegido mal el momento?

	Aterrizamos en Londres la noche anterior y nos habíamos quedado dormidos esa mañana.

	Corrección: Ava se quedó dormida mientras yo trabajaba. Mi sueño había mejorado con los años, pero el insomnio aún me perseguía la mayoría de las veces, y rara vez dormía más de unas pocas horas seguidas.

	Pero así era yo. Ava había tenido una semana larga de trabajo y luego la hice volar directamente a otro continente, debería haberle dado más tiempo para adaptarse al jet lag. Se había tomado dos semanas de vacaciones para que pudiéramos viajar a Francia y España después de Londres (la celebración de nuestro compromiso, si ella decía que sí), así que no era como si tuviéramos mucha prisa.

	Debería haber esperado hasta mañana.

	Mi mano libre se apretó alrededor de mi rodilla, rara vez cometía errores estratégicos. Por otra parte, rara vez me sentía tan inquieto como en ese momento, así que era un día de primeras veces.

	Lo odiaba.

	Nuestro auto con chófer se detuvo frente a la galería. Estaba ubicada en una calle lateral tranquila, y las luces interiores resplandecían en las ventanas, bañando la moderna fachada blanca con un brillo dorado.

	Era Alex Volkov. No me ponía nervioso.

	Pero que me condenen si mi estómago no se revuelve en mil nudos mientras subimos los escalones hacia la entrada de vidrio.

	Después de meses de planificación, el momento casi había llegado, y me sentía como un maldito colegial reuniendo el coraje para invitar a salir a la persona que le gustaba por primera vez.

	¿Otras personas experimentan estas cosas con regularidad? ¿El pulso acelerado, el corazón palpitante, la incertidumbre y la maldita humanidad de todo ello? Si es así, no es de extrañar que la mayoría sean insufribles. Sus emociones provocaban un corto circuito en su sentido común, y ahora, yo era uno de esos idiotas insufribles.

	El que inventó los sentimientos merecía ser fusilado.

	―¿Estás bien? ―Ava deslizó una mirada en mi dirección, y la preocupación grabó pequeños surcos en su frente―. Te ves pálido. Espero que no sea el sushi que comimos en la cena.

	Genial. Justo como quería verme antes de proponerle matrimonio. Como si me estuviera muriendo de una intoxicación alimentaria.

	―Estoy bien. ―Forcé una sonrisa, que se sentía tan poco natural como la ansiedad que me carcomía el estómago―. Es la iluminación.

	A juzgar por su expresión escéptica, la excusa sonaba tan creíble para ella como para mí, es decir, no creíble en absoluto, pero al más puro estilo de Ava, no insistió en el tema. En cambio, me dio un pequeño apretón en la mano y frotó su pulgar sobre la parte superior.

	La tensión se liberó de mis hombros y le devolví el apretón.

	Nadie podía tranquilizarme como ella, incluso cuando ella misma era la fuente de mis nervios.

	La asistente de recepción nos recibió con una sonrisa de complicidad cuando entramos. 

	―Buenas noches, señor Volkov, señorita Chen. La exposición está por aquí. ―Señaló a su izquierda, interpretando perfectamente su papel ―. Disfruten.

	Ava sonrió. 

	―Gracias.

	El personal de la galería había pasado el día preparando el espacio con Fiona, la planificadora de propuestas que había contratado. Hasta hacía seis meses, ni siquiera sabía que la planificación de propuestas era un trabajo, pero se suponía que Fiona era la mejor de las mejores.

	Será mejor que lo sea, teniendo en cuenta lo que cobraba. El hecho de que pudiera pagarla no significaba que me gustara malgastar el dinero en la incompetencia.

	Tal vez por eso había microgestionado todo el proceso, desde la elección de las rosas exactas que le gustaban a Ava, así como la degustación de todos los postres hasta que nos decidimos por un pastel que costaba más de lo que debería costar la harina y el azúcar.

	―¿Somos los únicos aquí? Está extrañamente silencioso. ―Una pizca de sospecha se filtró en su voz y mi pulso subió un poco más. 

	―Es una exposición privada. Solo con invitación. ―Puse una mano en la parte baja de su espalda y la guié por el pasillo de mármol.

	Técnicamente, no estaba mintiendo. Era solo para nosotros, y yo era quien invitaba.

	―¿Por qué no me sorprende? Eres tan esnob. ―Me dio un codazo en el costado―. No te haría daño mezclarte con los llamados plebeyos de vez en cuando.

	―Ahí es donde te equivocas. Me perjudicaría inmensamente. Sobre todo, mi paciencia, pero también mi fe en la humanidad.

	―No tienes mucha fe en la humanidad.

	―Entonces será mejor no destruir la poca que tengo. ¿No crees?

	Mi boca se tensó ante su risa. Incluso cuando estaba llena de exasperación, era el sonido más hermoso que jamás había escuchado.

	Froté un pulgar distraído sobre su espalda cubierta de seda.

	Le había dicho que la exhibición era un evento formal. No me importaba que se vistiera bien para la propuesta, pero ella nunca me perdonaría que le entregara el anillo mientras no luciera lo mejor posible.

	 

	―Asegúrate de que sus uñas estén arregladas antes de hacer la pregunta. ―Josh, el hermano de Ava y mi mejor amigo, levantó los pies sobre mi mesa de café―. O ella te matará.

	―Explícame cómo tú, de todas las personas, sabes eso. ―Josh y su novia Jules, que casualmente era la mejor amiga de Ava, no tenían planes de casarse pronto. Estaban demasiado ocupados trabajando, viajando y molestándome muchísimo.

	―Fácil. ―Esbozó una rápida sonrisa y se metió una papa en la boca―. A diferencia de ti, sé lo que quieren las mujeres.

	 

	A veces, me arrepiento de haber reparado nuestra amistad. Era un dolor de cabeza la mitad del tiempo, aunque tenía que admitir que probablemente tenía razón sobre las uñas. Él creció con Ava, después de todo.

	Pero todos los pensamientos sobre Josh se disiparon cuando Ava y yo doblamos la esquina y entramos al espacio de exhibición. El rugido de la sangre en mis oídos casi ahogó su suave jadeo ante la vista frente a nosotros.

	Todo el espacio había sido despojado de su mobiliario habitual. En su lugar, había una mesa para dos personas en el centro, con velas, champán y una elegante exhibición de rosas azules que combinaban con los pétalos esparcidos ingeniosamente sobre los pisos de madera. Cadenas de luces diminutas se extendían por las paredes que servían como soportes para las fotos Polaroid que Ava había tomado a lo largo de los años. Había docenas de otros detalles que Fiona había arreglado minuciosamente, pero yo estaba demasiado ocupado examinando su rostro en busca de cualquier indicio de sus pensamientos como para darme cuenta.

	―Qué… yo… ―Su boca se abrió y se cerró en una adorable imitación de un pez dorado.

	―Bienvenidos a la exposición especial de Clarke Gallery, con Ava Chen. ―Otra sonrisa se dibujó en las comisuras de mi boca ante la expresión de asombro de Ava.

	La planificadora de propuestas valía cada maldito centavo.

	―Alex… ―Ava caminó se acercó a las Polaroids y pasó los dedos por encima de una de las fotos que había seleccionado.

	Podría haberle delegado la tarea a mi asistente, pero quería asegurarme de que las selecciones fueran perfectas, así que había pasado semanas estudiando detenidamente todas las fotos que ella nos había tomado a lo largo de los años. Afortunadamente, las había organizado todas en carpetas cuidadosamente etiquetadas en su computadora. Desafortunadamente, había miles de ellas, razón por la cual me tomó tanto tiempo revisarlas.

	Al final, las reduje a algunas de mis favoritas: una foto de nosotros recogiendo manzanas en Vermont, que de alguna manera se había convertido en una tradición anual a pesar de mis protestas; una foto de cerca de nuestras manos entrelazadas en la consola central durante un viaje por carretera a Nueva York; una selfie de nosotros besándonos en Tidal Basin con flores de cerezo en el fondo. Despreciaba la temporada de floración de los cerezos en DC y las hordas de turistas que la acompañaban, pero Ava insistía en ver los árboles en persona todos los años, así que ahí estábamos.

	―¿Sí, Sunshine? ―A pesar de la caliente oleada de aprensión en mi sangre, no pude evitar burlarme un poco de ella.

	Se giró para mirarme nuevo. 

	―¿Qué es todo esto? ―Un indicio de dificultad para respirar acentuó sus palabras.

	―Como he dicho, es una exhibición de fotografía. Y una confesión.

	No apartó sus ojos de los míos mientras acortaba la distancia entre nosotros. 

	―Una confesión ―repitió.

	―Mmhmmm. ―Me detuve frente a ella, tan cerca que su suave aroma floral me llenó los pulmones y nubló mis pensamientos. Tan cerca que podía contar cada pestaña que enmarcaba sus hermosos ojos oscuros y medir los latidos de su corazón con cada subida y bajada superficial de su pecho―. Te he traído aquí con pretextos. 

	―Ya lo veo. ¿Cuáles son tus verdaderas intenciones, Volkov? ―A pesar de su fingido tono severo, sus ojos brillaban con risa y una docena de matices de emoción.

	―Algunas son demasiado depravadas para pronunciarlas a estas horas de la noche, Sunshine. ―La diversión suavizó mi rostro ante el rubor que manchaba sus mejillas―. Pero hay una cosa en particular que yo… ―Tragué con fuerza, tratando de formar las palabras adecuadas en el orden correcto―. Que no puedo seguir guardando para mí.

	Todo rastro de ligereza se evaporó, dejando el aire tan espeso y pesado como la melaza.

	Ava se quedó inmóvil. Su respiración se aceleró mientras una gota de sudor recorría mi columna.

	Había negociado acuerdos multimillonarios y me había enfrentado a algunas de las personas más ricas y poderosas del mundo sin sudar, pero había algo en la mujer que tenía delante de mí que destruía todas mis defensas.

	Al final del día, todos excepto Ava eran irrelevantes.

	―Cuando te conocí, eras la hermana de Josh. Nada más y nada menos. ―En ese momento, había estado tan empeñado en la venganza que no podía ver nada más. Me tomó siete años antes de que finalmente me diera cuenta de que había estado persiguiendo la cosa equivocada todo el tiempo―. No entendía tu optimismo, no confiaba en tu amabilidad, y no podía, por mi vida, entender tu fascinación por las cámaras.

	Las cámaras eran inútiles para mí a menos que se usaran para capturar pruebas incriminatorias contra mis enemigos, de las cuales tenía muchas. Mi hipertimesia había convertido las fotografías en algo obsoleto en mi mundo.

	Hasta que ella apareció y puso ese mundo de cabeza.

	―Pero ahora entiendo.

	―¿Entender qué? ―Su susurro se instaló en mi pecho como un peso cálido.

	―Entiendo por qué quieres capturar cada momento como si fuera el más hermoso que has vivido. Por qué atesoras cada foto como si temieras que el recuerdo se te escapara de las manos. Y la razón por la que entiendo esas cosas es porque… ―Otro trago difícil interrumpió mi discurso. Había planeado ser breve y simple. No era el mejor para decir cosas bonitas, y cuantas menos palabras usara, menos probable sería que las jodiera. Aun así, me costaba mucho trabajo hablar, ya que tenía las palmas de las manos húmedas y el corazón galopaba a toda velocidad.

	»Así es como me siento por ti. Quiero experimentarlo todo contigo, Ava. Desde los momentos más pequeños y mundanos hasta los eventos más importantes y que cambian la vida. No creía que fuera capaz de una fracción de las emociones que he sentido desde que te conocí, y me han convertido en una mejor persona de lo que jamás pensé que podría llegar a ser. Hiciste que mi vida pasara de ser algo que solo vivía a algo por lo que valía la pena vivir, y aunque hemos creado muchos recuerdos juntos a lo largo de los años, espero que podamos crear más en el futuro, contigo no como mi novia... sino como mi esposa.  

	Me arrodillé y saqué la caja del anillo de mi bolsillo. Culpé del pequeño temblor de mi mano a la corriente de aire helado que salía de la ventilación del aire acondicionado.

	―Ava… ―Abrí la caja para revelar un anillo Delamonte de diamantes tallado a medida. Ella se tapó la boca con una mano, amortiguando su jadeo―. ¿Quieres casarte conmigo?

	El silencio resonó en el espacio iluminado por las velas tras mi pregunta.

	Me miró fijamente, con los ojos muy abiertos y brillantes por las lágrimas contenidas. Estaba tan quieta que podría haber pasado por una estatua hiperrealista.

	Pasó un minuto sin respuesta, seguido de otro.

	Otra gota de sudor se deslizó por mi espalda. Me di cuenta de que la fotógrafa que había contratado para capturar el momento estaba escondida junto a la puerta. Probablemente se estaría preguntando qué diablos estaba pasando, pero ella era la menor de mis preocupaciones.

	¿Y si Ava no quería casarse conmigo?

	Llevábamos casi tres años saliendo y casi el mismo tiempo viviendo juntos. Teníamos pequeñas peleas de vez en cuando, pero nuestra relación había ido sobre todo viento en popa desde que volvimos a estar juntos.

	Pero ¿y si había juzgado mal todo? Ava me amaba, yo lo sabía. ¿Pero me amaba lo suficiente como para pasar el resto de su vida conmigo?

	El temor corrió por mis venas y se convirtió en piedra, y estuve a dos segundos de desmoronarme en pedazos cuando ella finalmente asintió.

	Un tímido globo de esperanza se infló en mi pecho.

	―¿Eso es un sí? ―pregunté con cautela.

	Una carcajada y un sollozo salieron de la mano que cubría su boca. 

	―Sí, idiota. ―Su voz apagada estaba llena de lágrimas―. ¡Por supuesto que me casaré contigo!

	Sus palabras tardaron un segundo en llegar, y una vez que lo hicieron, mi aliento atrapado finalmente escapó de mis pulmones en un torrente de alivio.

	―Bien. ―Intenté contener la emoción en mi propia voz mientras deslizaba el anillo en su dedo. El diamante de seis quilates resplandecía como una estrella fugaz, pero lo más importante era que encajaba a la perfección. Sabía que así sería, teniendo en cuenta que lo personalicé con las medidas de Ava, pero el hecho de que lo llevara puesto me hizo sentir un ardor detrás de los ojos.

	Además, Josh estaría aliviado al saber que sus uñas estaban perfectas.

	Me puse de pie y me aclaré la garganta. 

	―Porque si no, el vuelo de vuelta a casa habría sido bastante incómodo ―añadí, tratando, y sin conseguirlo, de recuperar la compostura.

	Sí.

	Ha dicho que sí.

	¡Ha dicho que sí!

	Se me dibujó una sonrisa en la boca cuando me di cuenta de lo que acababa de ocurrir, y entonces la abracé y la levanté.

	A la mierda la compostura, eso podría esperar a otra noche en la que no acabara de comprometerme.

	Su risa sorprendida rebotó en las paredes de ladrillo expuestas y me calentó la piel.

	―Imagina que eso fue lo primero que me dijiste después de proponerme matrimonio. ―Me rodeó el cuello con los brazos y apoyó su frente en la mía. Su voz seguía temblando de emoción, pero también escuché un indicio de su descaro habitual―. ¿Qué voy a hacer contigo?

	Besé las lágrimas que humedecían sus mejillas antes de rozar suavemente mi boca sobre la suya. 

	―Volverme loco por el resto de nuestros días, supongo.

	―Suena como algo muy probable. ―Su sonrisa me cegó más que cualquier diamante―. Pero lo amas.

	―Te amo a ti ―corregí.

	Su sonrisa se desvaneció en algo más tierno. 

	―He descubierto tu secreto, Volkov. Puedes ser muy dulce cuando quieres.

	―No se lo digas a nadie, o mi reputación será destruida. ―Rocé mis labios sobre los suyos otra vez―. Será nuestro secreto, señora Volkov.

	―No me robes mi fase de prometida. Todavía no soy tu esposa. ―Volvió a reírse cuando le di un suave tirón de cabello. 

	―Tal vez no, pero siempre has sido mía. ―Presioné mi boca contra la de suya en un beso apropiado. Suavemente al principio, luego más fuerte hasta que su suave gemido llenó mis oídos y sus dedos se enredaron en mi cabello―. Te amo ―le susurré. 

	―Yo también te amo.

	Su respuesta murmurada derritió cualquier tensión persistente en mis músculos. No era la primera vez que nos decíamos esas palabras, pero sí era la primera vez que las decíamos como pareja comprometida.

	Si hace cinco años alguien me hubiera dicho que estaría comprometido, nada menos que con la hermana de Josh, y feliz por eso, lo habría tachado de iluso y los habría expulsado de todas mis propiedades. Ahora, no podía imaginar nada que me hiciera más feliz que verla caminar por el pasillo hacia mí.

	Ava y yo éramos la pareja más improbable. Ella era el sol brillante para mi luna fría, la optimista para mi cínico, la rosa para mis espinas.

	Pero si había algo que ella me había enseñado, era que, a veces, las cosas más inesperadas de la vida son las más hermosas.

	Fin
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